
Demetrio Crisoloras el Palaciego
Encomio de Ia pulga

Introducción, trascripción y versión

Falta hasta el presente un estudio completo sobre Ia
personalidad de Demetrio Crisoloras que abarque tanto su
vida como su producción literaria y que lleve como comple-
mento Ia edición de sus obras que en su mayor parte están
inéditas.

Es verdad que ha habido una docena de autores que
se han ocupado de Demetrio Crisoloras estudiando diversas
facetas de este escritor bizantino, siendo un español, Ismael
Fk>ca Meliá, el más moderno investigador, si no yerro,
quien ha abordado el estudio y edición de una obra de
Crisoloras, como tesis doctorall.

La catástrofe que supuso para el mundo bizantino Ia
caída de Constantinopla en poder de los Turcos en 1453,
perdiéndose tantas obras literarias de sus adversarios en
mentalidad, religión y cultura, contribuyó también a que
desaparecieran documentos que nos habrían descubierto
Ia vida de Crisoloras hoy envuelta en una casi completa
oscuridad.

Tan sólo sabemos que era nacido en Tesalónica, que
tuvo una formación literaria muy selecta, llegando a es-
cribir sobre temas muy diversos, desarrollando su actividad
intelectual de producción y frutos de su pluma en Ia pri-
mera parte del siglo XV, ligado por una estrecha amistad
con el emperador Manuel II Paleólogo, como Crisoloras Io

1 I. Roca Meliá, Demetrio Crisoloras y su Homilía Inédita sobre to
dormición de Maria (Salamanca 1960) en donde se puede hallar toda Ia
bibliografía hasta este año sobre Demetrio Crisoloras.
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expresa con Ia palabra con que se apoda, 6 MeadÇcov cuya
traducción es más o menos, mediador, intermediario, pala-
ciego, valido entre el emperador y el pueblo. Es común
opinión entre los autores que su vida se prolonga, al menos,
hasta 1439, ya que acompaña al emperador Juan VIII Pa-
leólogo al Concilio de Florencia, incluso podría ser que su
vejez se prolongara hasta Ia caída de Constantinopla, cuyo
desastre adelantaría su muerte.

Demetrio Crisoloras fue un escritor polifacético: aparece
como teólogo envuelto en las controversias de su época,
propugnando Ia teoría contemplativa semiquietista de Gre-
gorio Pálamas que tanto perturbó Ia quietud monástica
bizantina; se lanzó a Ia palestra como fogoso defensor de
Ia procedencia del Espíritu Santo, según Ia mentalidad or-
todoxa, contra los Latinos; se Ie considera notable hagió-
grafo y autor homilético al par que gozaba fama de filósofo
y retórico y como reputado astrónomo y matemático. Añá-
dase su extensa producción epistolar, unas 100 cartas, de-
dicadas al emperador Manuel II Paleólogo, que se conser-
van inéditas en el ms. Paris. Gr. 1191 cuya edición apor-
taría nuevas luces sobre su personalidad.

Nuestra intención es volver a exhumar esta figura lite-
raria de las postrimerías del Imperio bizantino, sacando
a luz una de sus obras retóricas de tema profano, «El en-
comio de Ia pulga». Hasta ahora se ha encontrado tan sólo
un manuscrito que contenga esta obra, según mis conoci-
mientos, el códice Escurialense griego, T. III. 4, del siglo xv,
tal vez contemporáneo del autor, que fue traído a España
desde Italia a mediados del siglo xvi por el gran canonista
Antonio Agustín y fue ampliamente descrito por el ilustre
catalogador P. Alejo Revilla en 19362.

Lo curioso de este códice de 110 folios, obras todas de
Crisoloras, es que está formado de dos partes diversas por
Ia letra y el papel, estando Ia primera desordenada. La parte
segunda donde se encuentra nuestra obra, que ocupa los
ff. 97-110, se acopló a Ia primera. Son tres encomios, que em-
piezan, los dos primeros, con las palabras too auto5, que &
primera vista no sabemos a quién corresponde, siendo t)artes

2 A. Bevilla, Caíéiogo de los códices griegos de Ia Biblioteca del Escorial
(Madrid 1936) I, pp. 510-13.
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distintas, pero Ia general creencia es que son obras de Cri-
soloras; en cambio Ia tercera obra. «El encomio de Ia pulga»,
lleva el nombre y apellido de nuestro autor, por Io que no
hay dudas de su paternidad.

«El encomio de Ia pulga» es una obra del género re-
tórico, que cultivaron con mucho éxito los escritores bizan-
tinos, a los que servían de modelo los grandes rétores de
1.a antigüedad, como Libanio, Procopio, Coricio de Gaza,
etcétera. En general los rétores bizantinos fueron en sus
obras de un contenido superficial, agobiante y farragoso;
como excepciones se levantan Focio que llegó a ser com-
parado con Isócrates y el rétor de profesión Miguel PseUos
quien tantos discípulos formó en las escuelas de Bizancio
del siglo xi.

La mejor muestra de Ia altura a que llegó Ia retórica
en Constantinopla en el siglo xii es el códice griego Escu-
rialense Y. II. 10, en donde se contienen más de centenar
de oraciones retóricas de rétores de gran prestigio en su
época, como Nicéforo Basilaces, Eustacio de Tesalónica, Gre-
gorio Antioco, Miguel Coniata, etc. Continúa el cultivo de Ia
retórica en el siglo xiii con Jorge Acropolita y Nicéforo
Blemidas que fueron maestros de otro retórico, el empe-
rador Teodoro II Láscaris, cuyos elogios fúnebres y oracio-
nes retóricas, como «El elogio de Ia primavera», ya han visto
Ia luz modernamente. En Ia época de nuestro escritor brillan
en el género retórico su íntimo amigo el emperador Ma-
nuel II Paleólogo, como también Gemisto Pletón, Bessarión,
Jorge Escolario, etc.

«El encomio de Ia pulga» de Demetrio Crisoloras hay
que incluirlo dentro del género literario del panegírico
retórico, el cual, en este tema de los animales, fue cultivado
en Ia época antigua y medieval, como Libanio en el encomio
del buey, Ia monodia a Ia muerte de Ia perdiz de Miguel
Itálico y más especialmente por Ia influencia que tuvo en
nuestro autor, los encomios a Ia chinche, el piojo y Ia pulga
de Miguel PseUos que fueron editados por Boissonade en
1838.

Aquí se muestra Crisoloras un fino humorista, pers-
picaz observador de los hábitos de las pulgas, sus cuaU-
dades y tendencias de su instinto, ascendiéndolas a Ia ca-
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tegoría de virtudes, costumbres e inclinaciones propias de
un ser racional pero que en realidad son pura fantasía
del escritor, explicable por Ia ironía en que se mueve dentro
de este terreno, ya que no intenta en el fondo convencer
al lector de las buenas cualidades y sentimientos amistosos
de este díptero hacia el hombre, que tanto recalca en el
texto.

El lector desde el principio de Ia lectura de Ia obra tiene
el convencimiento de que se trata de un panegírico humo-
rístico e irónico, centrado en uno de los insectos más moles-
tos para el género humano que ha creado Ia naturaleza;
y que en el fondo se trata de hacerle pasar un rato agra-
dable, personificando a este animal, sobre el que ha vol-
cado una serie de ideas ingeniosas y ocurrencias agudas y
chispeantes que a veces rayan en el sarcasmo.

Para esto echa mano de ejemplos morales y anécdotas
del mundo antiguo griego y romano, cuya erudición salta
a Ia vista, trayéndonos al recuerdo personajes históricos,
como paradigmas, tales Lucrecia, Cleopatra, Bruto y Casio,
los hermanos Horacio; además nos pone a Ia vista, leyendas
mitológicas, cuyos protagonistas nos recuerda, como Eteo-
cles y Polinices, Admeto y Medea, Erífila y Anfiarao, las
cincuenta Danaides. Nos trae a Ia memoria a Píndaro que
se admiraba de que el anciano Argino de cabellos blancos
no había perdido el vigor de sus discursos con Ia edad; fi-
nalmente el autor desearía que las costumbres y hábitos
de los animales deberían haber sido cantadas por un ins-
pirado poeta como Homero o un sabio filósofo, como Platón,
que a duras penas hubieran sido capaces.

EI texto que editamos del siglo xv, escrito tal vez en
vida de Crisoloras, ha ofrecido para el traductor tres difi-
cultades: La primera de lectura del texto griego, que, aun-
que en general de fácil transcripción, nos presenta algu-
nas palabras abreviadas en su final cuya resolución ha
sido dudosa, aumentada con Ia tinta desvaída en algunas
letras. La segunda ha sido Ia versión al español, ya que se
trata de una lengua muy alejada de Ia época clásica, más
de quince siglos, y en el correr del tiempo y evolución del
lenguaje se han creado nuevos giros desconocidos a los clá-
sicos. La tercera es Ia semántica de las palabras que ha
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evolucionado, originándose nuevos significados cuya solu-
ción es difícil ante Ia pobreza de diccionarios y léxicos de
Ia lengua bizantina.

Reconocemos que algunas frases de sentido dudoso para
el traductor han sido vertidas también dudosamente, las
cuales hemos marcado con interrogante. Alguna culpa pue-
de tener Ia trasmisión del texto, como es natural, además
de yotacismos, algunos errores del copista. Añádase que
el papel tiene algunas roturas con pérdida de texto, co-
mo, también algunas palabras están borrosas; en estos
casos, a veces creemos haber acertado en Ia captación exac-
ta de Ia palabra borrosa, en otros las trascribimos con duda,
mientras que en las pequeñas lagunas las marcamos con
puntos suspensivos. No se olvide que este texto es único
hasta el presente y no es posible Ia comparación y suplen-
cia de las lagunas; esperemos que en el futuro aparezcan
nuevas copias. Aunque existe un apógrafo en el ms. de Ia
Biblioteca Nacional de Madrid n. 19.193, pero como está
trascrito del códice que editamos no es de alguna utilidad
para nuestro propósito 3.

Con Ia edición de esta pieza retórica cumplimos los
deseos del gran bizantinólogo H. Hunger, cuando nos in-
forma en reciente obra4, que en el campo fértil de Ia Retó-
rica que fue bastante cultivada por los rétores bizantinos
quedan textos interesantes por editar. Así nos señala dos
que se contienen en manuscritos españoles, como éste del
«Encomio de Ia pulga» de Crisoloras y el que se guarda en
el ms. griego 285 de Ia Universidad de Salamanca que es,
según Hunger, un extracto del Corpus Hermogenianum,
que ha sido descrito por A. Tovar5.

3 Se describe en J. Iriarte, Regiae Bibliothecae Matritenis codices graeci
manuscripti (Matriti 1769) I, p. 158-59.

4 H. Hunger, Die hochsprachliche profane Literatur der Byzantiner.
Erster Band. Philosophie-Rhetorik-EpistolographieJjreschicMsschreibung-Geo-
graphie (München 1978).

5 A. Tovar, Caíalogus codicum Graecorum Universitatis Salamantínae
(Salamanca 1963) pp. 68-70,
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1. 'H yúAÀa C^)ov éoTÍv ánávTtóv Xentótepov Kai ^eye9et
tõbv äAAcüv öaov áqn'atatai toooõtov úrtdpxew aótcuv oi5ev aio9^oeai
mi Tfl qu.íq. napeveyKEÍv etepa' tt^v àpxtjv oú 8r^ioupy^9ev ax;
oljiai ©seo, àAXa q)uev uatepov éK rfjç yf\ç àç ápxòv avOpconov
KttKeïvoç fifev jiT]tpoc i8iac Kai if)c narpíôoç. Tíç còv Kai no9ev
èvéveto Kai Ti'voç etuxev àÇié^iatoç; tá oè Ct6a tauti natpi8oc où
jióvov Kai tf|C pTjtpòç nvr^oveúeiv e8eXei, a>vA,a <ai ra>v peiCova>v
e^>ieo0ai KaI twv açioXóyoJv auroüvé^ánteaOai' q)iXel yàp npwtov
yovéaç KaI tpcKp^v ou ôóXcoç wç e9oc toïç aAAoiç, aùroùç ánaiter
eira q>iXei C^u)V ásponópa Kai cqn'ai rò àépa au(anetetai Kai xwpiÇ
ntepa)V i'ntarai' oú 8e6oiKEV üvyouç jieye9oc, eï nou 8è toútcov oíç
oúvecTiv ànoorp, wç ntepa>tov áKtvSúvwç rfl M1I^Pi cpépetai' épíeiai
8è Kai tdi)v xepoaúúV oux f|ttov, ou (iovov oocov f]^iepo)V, áAAà Kai
tu>v aypícüv aut(bv evu8pa póvov Kai toùç o^)eic jiiceV tà jiev, ¿>ç
àpxnv 9uevta, Kai ta>v ctAÀcov ,avaio0TiTOtepa' iouc 8é, rfj npòç
av9pwnouc ^)^ia, ovtaç ex9pouc acnov8ouc auioic' npò ndvtwv
yàp Kai àvri ndvccov, &v9pconov ayang, M¿XPl Y^P av aùtoîç
a8ovani'ct ouveîvai, Çcpoiç aXXoiç nepiéneï Kai rfj ur|tpi' èneiSáv oõv
av9puina)v tüxoi tcõv eq>etav Kai ^íXwv aútoIç, návtcov aXXwv
en^av9dverai, Kai rò nãv tf|C aútàv ^cofiç aùv f^ovn çaívetai
nenoir|jievov aùiotç.

2. 'Oc9aX^ioi o^)iaiv ánávrcúV A^ntótepor toö pèv ópãv aùtoiç
8uvamv ioxupáv, roO 8'opao9ai navieXf| tt|v a8uvapiav aXXoiç
xapíÇetar oa>pa toútoiç (f. 107v.) atpoyyúXov tò oupaviov d>c
8uvatov ^i^oupévoiç, ii Kai ta év aut^> oxtÍMata yevvaiótepa tcòv
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1. La pulga es, entre todos los animales,el más grácil
y avispado, diferenciádose de los demás en el tamaño
tanto cuanto es notorio que les sobrepasa por los senti-
mientos y por Ia amistad. Pues no fue creado por Dios al
principio, según mi parecer, sino que, al final, fue formado
de Ia tierra como su señor el hombre; ya que tiene madre
y padre propios. ¿Quién es, de dónde vino y cuál es su
nobleza? Pues todos estos animales apetecen conocer no
sólo a su padre sino también quién fue su madre y además
pretenden compararse con los mayores y emparentar con
losmás importantes de los animales.

La pulga ama a sus progenitores y les reclama el ali-
mento no con astucias, como es costumbre entre los otros
animales; persigue a los más aéreos y vuela por los aires
cabalgando sobre ellos y así surca el espacio sin alas. No
teme las alturas, pues si en alguna ocasión abandona a
aquellos sobre los que va remontando, como es alado, se
lazan sin peligro junto a su madre (Ia tierra).

También convive con gusto en los animales terrestres,
no sólo entre 3os domésticos sino también entre los sal-
vajes. Aborrece a los acuáticos y a las serpientes, ya que
éstos como criados al principio son los más insensibles;
pero como amigo del hombre odia a los acuáticos, ya
que son enemigos implacables de éstos. Sobre todo y contra
todo Ie gusta el hombre hasta llegar a convivir con él aun
en su impotencia física, pero trata duramente a los demás
animales e incluso a su madre. Cuando logra al hombre,
que es Ia presa más codiciada, abandona a todos los demás
animales y toda su vida convive con él muy placentera-
mente.

2. Sus ojos son los más agudos de todos los animales:
están dotados de una extraordinaria potencia de visión y-
se complace al ver Ia completa impotencia de los demás
seres para verle. Su cuerpo es redondo, asemejándose al
firmamento esférico, en Io posible; bien que las formas del
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TTÓvtcúv övtct Kai ^eiÇor áÀXá Kai tò àei Ki'vr|tov, eoiKev oupavqr
no8ac aútoiç fi çúoiç Tcov teaadpoov èxapíomo nXeíou» ïva ti^ofl
Tüv &XXwv peïÇov aUTct, eneiO^ ta peïÇw tav &XAtov éKoX^o&niae
téaaapav Ta }¿v àç nóppCD ^vrçmKaKÍaç, tà 8fe npò T<ov üAÀcüV
auTfl %ai'povra xa\ povfl' ptKpóQev op$ ^ii C^a TÒv ov0pu>nov*
aio8averat Ttpò rS>v aXÀoov aUTou' nXr|crtaCei f|pe^ia, tSv KOXnœv
aútoïç eq>{stav Ka\ eí pbv eüpoi tootov pd8iov, KaTCo8ev fei, eí o'
oov rròv lpati'o)V eq>antetai navro9ev, nepirrXéKetat taç Keq)aXac,
àvvxveüev tónouç, KÓXnouç autobv èvruxeïv oor| 8uvapic xai roO
OKonoO fiTjôa^iuJç ápaptáver taOta vÚKrwp Kai rr|v f]^iepav epyaÇerai
KaI tfl oapKi lav avGpa>ncov èvtuxóvta paoiajç áyáAÀeiai, x^ípei,
OKipg, xopeúei, oÛK ëxei Ti áv uq>'f^oovf)c yévoiTO' áAÀà KaI jiépeoi
noAAxxKiç av8po)v Kai yuvaiKãv ã Kpontea9at tolc r£bv àppévcuv
öp^aoiv avayKaîov, ëveoTi oùv f]8own Kai xaW ra C$a, <Jionep ei
o^yyevèç aùtoïç f|v, Kai noXi>v ano8r|pel xpovov, nXt|V ol8e xaipeiv
àvépénoiç i^ vopçioç énlTfl vu^iq>p, où ç^I T^v aÛTOo yuvatKa tiç
jrXeov,i^ coy av5pa ywvîl ¿Ç Y^vo? YuMxE>v To^To>v èKatepov KaI
taoTa ^èv ?$r\ YPTiYopo^VTffiv, év i5nvoic ôè yevo^évœv, f[ X^P^
ToÜToiç KaI Ta oKipT%aTa pe(Ca>' Too jjifev évoç anomi8c5oiv, erep^>
8è auveïvai, npo9u^oupevoic.

3. Xaipei taiç èKaTépou aápKaiç ^aXXov, f| èKátepoç rp
aÙToO" cíppEKTÓç èariv aùtolç, i\ npòç Tobç av9pconouc çiXia1 où
pioeî TTpeaßutac, où napaßXenei Toùç ao9eveic, où Kara- (f. 108)
-Qpovet ^évouç, ti roùç év ^>uA,aKp' oùx unepq>povei Ta^,ainc6pwv f|
Kai yupvu>v aUTu>v, où ^u^eí ßaaiXelc f| véouç, nepiooOTr|ta T(bv
nporepo)v, nãaav f^XiKÍav ïao) rpon^> Tipçt, KOivfl irpòç oXouç áyánfl
jiiooovTi Kai TO) q>uvOUVTi, oxéo£ú)ç Ei8oc év OKonòç aÚToÍç qu-íaç
npòç anavTOç ò aUTÓç' ö KaI rrapa8oCov, Z,q<uv yáp Ta ^ev, oi8e
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firmamento son las más nobles y grandiosas de todos los
seres; y también se parece a Ia bóveda celeste por su con-
tinuo movimiento.

La naturaleza les agració con más de cuatro patas para
que se les estimara más que a los demás, puesto que a Ia
mayoría les ornamentó con tan sólo cuatro patas; algunas
pulgas son poco vengativas pero otras se gozan con el
placer de Ia venganza más que cualquier animal; éste
percibe al hombre desde lejos pero Ia pulga Io divisa más
agudamente que los demás; se acerca a ellos lentamente
para gustar el placer de picarlos.

Luego se introduce por debajo, si Ie parece más fácil, mas
si encontrara el obstáculo de los vestidos, entonces se lanza
a Ia cabeza, rastrea los lugares y hace todo Io posible por
introducirse en el interior de Ia persona y nunca suele
fallar en sus intenciones. Trabaja noche y día, se regocija
al topar sin obstáculo Ia carne humana, se alegra, salta,
danza y nada busca sino es para su placer.

Así también las pulgas se introducen y se encuentran
muy a gusto en las partes del hombre y en las de las mu-
jeres que se deben ocultar a Ia vista de los humanos, como
si fuera para ellas su lugar natural. Suelen abandonarlas
durante mucho tiempo a no ser que perciban que agradan
a los humanos. Nadie ama tanto a su esposa, ni aun el
recién casado a su mujer o Ia esposa a su marido como las
parejas de las pulgas entre sí; y así al momento de desper-
tarse, después de un sueño, su gozo y brincos son muy
frecuentes. A veces son infieles a su consorte por desear
vivamente convivir con otro.

3. Gozán más con las carnes del cónyuge que con Ia
suya propia. Para las pulgas es inexplicable Ia atracción
que sienten por el hombre; pues ni evitan a los viejos, ni
desprecian a los enfermos ni a los forasteros ni a los presos;
no huyen de los miserables ni andrajosos; no prefieren a
los reyes o a los jóvenes ni a los que son superiores a los
demás; se encuentran a gusto con toda clase de edad, pre-
sentando siempre Ia misma cara al amigo como al enemigo.
Su forma de comportarse es inalterable; su intención de
amistad es siempre Ia misma para todos.

Lo cual es paradójico, ya que una parte de los animales
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cpeúyetv av8pcoTtov aypiotnti' iwv 8'aAAcov, rà ^ev où ßouA,ojieva-

Ta ôè Toiç àvôpáatv èKÓvta eÏKei, Kaì tà jièv aùtcbv a^eXijiwtata
ßutr oíov, ßoüc, Kpióç, ïnnoç, Ká^irjXoç, ovoç Kai tá toiaöta.

4. 'O pèv àpoTTjp aüAaKUs àvatspva Kai anopàç aAof|oai
naA.iv, OTe Kaipóç, Kpiòç oé, iò KaÀÀiotov icov oKenaajiarcov,
XpiíÇovti napexó^evoç tf|V eaOf)ta, Kai ïnnoi ^ev, av5pconouV
eüxptiotoç, 8epaneia- tà S'aAAa xpTloipa naA.iv eiç é^inopíav èKaatO)'
navta 5è totç napoooi napaßaAAopeva Cwoiç viKotrai navtcùç q) ,̂ici
KaI únoÀTÍ^/ei Kai rfj onou6f|' aypuirvoi yáp eíci ^uA,aKec àvôpáoiv
àei npòç anav aya9ov aùroîç eíç ÜKpov énó^evov, KaKeïva ^iev, ei
nA,r|yas Xaßoiev anot5or|s Kai rf|c Tpoof|s. q>euyer noAAáKiç Oe Kai
TOv oeanotr|v àpúvEiai, rotç ôé, aKonòç roioùtoç oùSénoTE' KÚvaç
eívai paaí qnÀooéanoTa Ca>a' o'iKou yàp Tcbv oeonoT(uv npoa0-
níÇouaiv, oiav aÙTOlç KÍvouvoç ¿sanivaioç fíorj napfl' f|ouxaCou0i
oe xuipòv etepov Tolç oè r|pe^ia ^iev ou6anou, navraxoO 5è
onou8rV Kai anep ana^ oí KOveç, àei yévoç yuAAœv épyáCerai'
KaKcIvoi çíXoí ^ióvtóc 5eanOTaic, Toùç 8'aAAouç, ëoTiv ÖTe Kai
ôaKÓvieç ànÉKTEivov, f) Kai póvaç nAr|yac èxotpíoavTo, áAÀà TOÚTtóv
ÉKdrspov (f. 108v.) èÇéqwye rà yevvaIa Z,q>a' cpuÀaaceí yàp Toùç
aútcov 8eonotac coanep cÍKÓç, ou8evi 5è Tuxoooav eßouXeuoaio
ßAdßrjv ncònoie, oú ^3iXouvii ^ovov, àAA' ouo' ex9po>' tí 5è Ta aA.oya
^a; av9poJncuv av9pconoi ôoùXoi, oi ^év, èKÓVTeç, ol Oe, oü' Kai
nãai ó oKonòç eiç1 ánavaCoecoç Kai Ti^f|c x^piv a>v anavtu)V,
öaaov sXeu9epov aq)ioTaTai ôeanoTwv TÒ ô'aAAo, çépsi név, aXyeï,
6'opcuç auxév' evti9eic Cuyc5, KaipoO ofe Kai toOto Xaßo^isvov, 00
oeúyei ^óvov, áAA' ëaTiv ÖTK Kai Toùç 8sanOTac avverar çüoet
yàp ex9pov TÒ 8ooXov rotç 8eGnOTaic.

5. Ti Sk Kai taOta; ou8eV a8eXcoi yàp noÀÀdKiç, toòç
eauTo)V anéKTeivav à8eA.Qouç Kai ^apTUc 'ETeoKA-fic Te Kai
rio>.uvf:iKr]c Kai 'OpaTÍojv év 'Pwpfl, Tr)V aÛToO náXiv â8eA.ç^v
(íÀÀà Kai nuTcpes naT8ac aùrwv Kai pápTUç ó "AÔjirjTOj Kai f|
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se las ingenia para evitar al hombre, valiéndose de Ia agre-
sividad; pero otros animales no quieren al hombre; hay
quienes ceden de buena gana a vivir con él y los restantes
son muy útiles para su vida, como el buey, el carnero, el
caballo, el burro y otros de esta clase,

4. Así hay animales que aran, Ie abren los surcos y
Ie trillan las espigas cuando llega el verano; Ia oveja, em-
pero, es el más útil por su abrigo, ya que ofrece al nece-
sitado vestidos; el caballo Ie presta sus servicios; en cuanto
a los demás todos son útiles, a su vez, con fines comerciales
para el hombre. Pues todo Io que se desee de los animales
domésticos se logra completamente con Ia amistad, estima
y benevolencia; pues son siempre guardianes vigilantes para
el hombre, siguiéndole hasta el extremo en todo bien.

Si los castigan y les privan de alimento se escapan; a
veces son hostiles a su dueño; pero esto no es siempre
habitual. Se dice que los perros son los animales más
amantes de su dueño; pues en casa protejen a los amos
cuando les sobreviene un peligro inesperado; de Io contra-
rio están descansando, nunca están en calma, sino en todo
lugar prevenidos; al contrario de los perros, las pulgas
siempre están afanándose; los perros son amigos solamen-
te de los hombres; a veces matan con sus mordiscos, pero
en general se contentan con algunos desgarros; los ani-
males más nobles evitan hacer estos daños, pues protegen
a sus señores como es natural, procurando de que no so-
brevenga ningún daño a nadie ni amigo ni enemigo.

¿Qué, más sobre los seres irracionales? Los hombres
son esclavos de los hombres, unos contra su voluntad y otros
no; uno sólo es el fin de todos: el descanso y Ia estimación.
Los esclavos cuantos son más libres se apartan de todos
estos amos; mientras tanto, aguantan, sufren y hasta co-
locan su cueUo en el yugo. Pero teniendo ocasión no sólo
se escapan sino que a veces llegan a atacar a sus amos;
pues el esclavo es enemigo de su señor por naturaleza.

5. ¿Cuál es el motivo de esto? Ninguno. Pues los her-
manos se matan entre ellos. Testigos son Eteocles y Poli-
nices y los Horacios en Roma, e incluso su hermana. Los
padres matan también a sus hijos; testigo es de esto Admeto
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M^6ia, tobç aÙTfjç nai8ac, à^ovofjrévrç tòv av6pcr to 8e ^evÇov, ôç
Kai yuvaÎKeç totç eautfi>v av8paaiv e^<piaavro KaI KatevpyaoavTo
9dvatov' KOi páptuç 'EpupuXt| npòç 'A{jupiapew, KaI Aavat8ec
nevr^Kovra, àXXá Kai av8pec tac èaut&v ywaucac èçoveuoav KaI
nápTUç 'Hpo&ÔTiç- noXÀol 6fe KaI èauTobç ôiexp^oavro, oû ^ovov
av8pec àAXà Ka\ yuvaîKeç* KaI naptupo00i t$ ^5yq> Bpootoç KaI
Kdoioç ëtv AouKpeu'a KaX KXeonatpa.

6. Ti 6è to aïtiov; 8oypa to eiç to péaov aùrwv ¿Kneaov KaI
tf|v apett)v éveîvai toutoiç où ouYX^P°ov' fl oÙK oi8e tiç nots
Kuvapia npoanat'Çovta aXXrjÀa piXiKW oxTÎpati Kai Kpéatoç
¿Kneaovtoç eis péoov, Ti yi'vetai; oi'xerai pfev aùtwv f] çiXia, éyQpa
ôè 7Tavraxo9ev aûta nepinXeKetai (f. 109). Outcû Kâv toïç av6pamoic
op^oç eupioKetai, 0dvatov aùtoîç ye KatayriçiÇetai.

• 7. Fevr) 8è yuXA,cov oute autoiç, oure àÀÀTiÀoiç, oute 8ea-
nótaiç, oute <piXoic, out' ¿xGpoîç note KateyT]fl)iaato 9avatov
tooautT| ÇoKov aXoyo)v ovtcov f] apetf] Kaï nóppcú tuxóvtcùv navtanaav
ÀoyiKîiç poipaç' toïç aùtœv Seanótaiç noXXáKiç 8icoKetai, çeúyei
8icuKOp6va, oÙK ávtiXéyei 8fe Katexófjisva, f^aüxcoc ^épei *òv autf|<;
9avatov, ônoîoç ctv fj, piKpòv ano8i8woi yóyov Kai oteváÇei tfl
àSÍKu) ta^f| Kai tò |'.ev ópoyevèç oú ^iioel tòv çovéa àXkà aúveotvv
tóç eúepyétp Xapnpa>.

8. TooooTÓv éotiv aUTWV a^vr|0iKaKi'a too yévouç- tá
S'ànoixó^eva, si $v 9avevrai nupí, tò Koivòv ane8coK8 XP^OS KaI
cKpíow èXn\ç àvaysv^oewç oôSapóÕev ei o'aXX^ tpónf 5oir\ tò
XP¿o?, Eo9'ote náXiv ávayewãtat Ka\ <petfyei pbv ou8anoi Kteívavta,
nXTjaiáÇev 8è pâàXov auto, d>c övti çá$ XPT|aT^) Kai eúepyérn
8eanorn.

9. Oütü) q)iXel tà Cq>a tòv av9pwnov, toooOtov àpvrjoiKaKÍa
X,ai'pei, ou jiVTipoveüei toO na9ouc, oÚK cupíercarai ^ov<av ép-
YaÇotiévouv, oó oe8otK8V, aoOiç $[ *&$ ctOtoIç nepinéan» oKip^t
fov&u5 TOïs K^noiç, xaipsi T® oc*^ Kceívavïos ̂ a?Aov $ np&epov.

10. Ti av tfl toia^rn cu^av9p0nia Yevoit' av opou)V; ii t^ &v
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y Medea, que se venga de su esposo, sacrificando a sus hijos.
Y Io que es más, también las esposas decretan Ia muerte
de sus esposos y los castigan con Ia misma; testigo es
Erífila y Anfiáraos y las cincuenta Dánades. También los
esposos mataron a sus mujeres; testigo también Herodes;
incluso muchos, no solamente hombres sino también mu-
jeres, llegan a suicidarse; testigos de esto, Bruto y Casio y
también Lucrecia y Cleopatra.

6. ¿Y por qué causa? Por una opinión diferente que
surge entre hombres o porque no toleran su virtud. Todo
el mundo sabe que los perritos jugando entre ellos con
apariencias amistosas si cae un trozo de carne en medio,
¿qué sucede? Desaparece Ia amistad, se atacan entre sí
por todos los lados, como enemigos. Así también se com-
baten los hombres mutuamente y se condenan a muerte.

7. Pero las pulgas jamás, ni entre sí se matan ni a los
otros, ya sean señores, amigos o enemigos. TaI es Ia virtud
de los animales irracionales faltos por otros lados del menor
atisbo de inteligencia. Molestan con frecuencia a sus amos;
perseguidos escapan, cogidos no replican, tranquilamente
soportan su muerte, cualquiera que sea, responden con un
pequeño reproche y deploran su injusta tumba; de modo
que sus congéneres no odian al asesino, sino que conviven
con él como un excelente bienhechor.

8. TaI es el olvido de estos seres de los daños recibidos.
Si perecen arrojados al fuego, cumplirán el destino común
a todos los seres fenecidos, sin esperanza alguna para ellos
de reanimación; pero si su muerte fuera de otro modo, a
veces de nuevo vuelven a Ia vida y otra vez anidan con su
verdugo e incluso más íntimamente con él, como si se tra-
tara de un amigo útil y un amo bienhechor.

9. TaI es el amor de estos insectos hacia el hombre
y así es el olvido de las ofensas. No se acuerdan del sufri-
miento, no se alejan de las trampas que traman su muerte,
no temen sobrevolar de nuevo sobre ellas, escapan a los
golpes de Ia muerte, y aun se gozan más en Ia carne de
los que maquinan su muerte.

10. ¿Qué cosa se puede comparar a semejante filatro-
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óXXoç äXXov au^na9ectepov Çœov autãv npooeínoi; ou8e(cj ou6ev,
ou8e ncónote ou8' ï'aov aùroïç- ert Çcpaw èmaTÇ) 9eopoc qnXeTv TÒ
òfioysvèç aÚToü rrpcoTov, eneita Kaï tò âXXótpiov èv uotépçr tautt
Oe Ta C(pa vópov ëçuye ^ov Koivòv anavti, npò yàp rcòv aXAxuv
(f. 109v.) ànavrcüv (?) av0ptunov àyançt, tò 8s yévoç auto>v ücrcepov.
CTUvavtçt yap aXÀ^Xoiç noAÀdKiç ocófiarv ta>v av9pancov evovta Kai
T^v nXoKf|v Kaï TOv àorrao^iòv ßpaxu nenoirméva x<J>piCeT:ai Ka\
xaípei ndÀiv avGpcona>v oapKÍ.

11. Tpcxpt| ToÚTOiç eniiTj8eia Kai auroaxe8ioc, a8iiXQ) nóppo)
lav àvGpóntov aï^cm yeyevr|^evT|, ou8' ïoaoiv o0ev i\ TpcKpt|
Tpeçonévoiç' ToooOTÓv èati XertTTÍ Te Kaï a8rjAxx; KaV TO aq)oav
anondTT|na ouv ánáa^ çépeTaí ye aenvOTt|Tt.

12. "E0oc ETi Toïç euyevéoi Kai p9opct Ç^oiç nepï TO yfjpaç
ÒKveív KaI vooeïv au0ic OTe Kaipòç Ka! rf|c veÓTrjTOç ^óXiç pvrmo-
veueIv ¿>ç a>J,OTpiac KaI ana^ ^ev aÚTrjv aÚToiç ywea9ar ek'
auCeo9ai xaï peiooo9ai Kai cp0eipea9ai TeXeuTaIov. Kai Oiv8apoc
,uev 'Apylvov e9au^uCev exovTa A,euKec Tpíxaç 8uva^ewc 8è Twv
Ax>yo)v a^>iaTa^evov oúSa^oü. Ta 8è yevvaía Çcpa Tauú Kaï TÒ
Koivòv éÇépuyev e9oc Kaï Cf) Ta>v a>Awv evr|AXay^6Vu) Tco 8po[iq) Kaï
vooeï pèv ou8ETTOTe' ïacoç, OTav aUToIç ó 9avaToc éniaTÒ ^iovoc,
iaxi)C aUTOïç rravraxo9ev ópoia K&v up y^pa Kav rfi veÓTTjTi,
pãXÃov 8è Kaï ^eíÇcuv f| 8uvapi<; yt|paiolc.

13. Ti 8è TO aÏTiov u'ç r\ npòç TOXÀa Çcpa 8iapopa; f] 9aujiaaTr|
8i'aiTa Kaï noAA,tj, Tfjç Tpcxpfiç anéptrrov TO a8iaq)opov ràv ßpwpaTcov.
Tíç yàp écmv i] tpopt) TOÚTCüv; Çqxov aipa Kaï TouTO ßpaxuTaTov
Tao9' úyeíav aÚToïç xaPÍCeTai Kaï ou8s Toútou yévoç av9pconcov
aio9aveTar ^euyeiv coç vóoou yewrjTiKà 8ia^opa ßpci^aTa- áÀÀà
Kaï Tu)v áXóywv oI8e xpiia9ai 8iaiT^ x^ípovi' Tao9' i] qmaiç ToIç
napoOaiv éxapíaaTO Çcpoiç, ToooÜTOic ¿KaXXtóniaev aÚTÓ.

14. Ti8e npòç ä Xéyeiv epxopai vOv; ou8ev anavTa' TÍç airccòv
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pía? ¿Quién hay que diga que existe un ser más afectuoso
que éste? Nadie, ninguno ni nunca que sea igual a éstos.
Además es ley de Ia naturaleza que cada animal ame
primero a sus congéneres, después a los de otra familia.
Pero estos insectos escapan completamente a Ia ley común.
Pues aman al hombre antes que a todos los demás, pero
a los de su especie los últimos; ya que cuando están en
el cuerpo de los humanos y se encuentran entre sí, hacién-
dose algunas carantoñas y cortos saludos se apartan y de
nuevo se complacen en Ia carne humana.

11. Su alimentación es apta e improvisada, siendo Ia
sangre más invisible del interior del hombre; de modo que
no se sabe de dónde proviene su alimentación; tan sutil
y secreta es. Trasportan consigo sus excrementos con toda
dignidad.

12. Es costumbre también de los animales de raza su-
perior temer a Ia vejez a causa de Ia muerte, enfermar a
veces en sus tiempos, apenas recordar Ia época de Ia ju-
ventud como algo extraño, sobreviniéndoles tan sólo una
vez, después se desarrollan, se debilitan y al fin mueren.
Incluso Píndaro se admiraba de un tal Argino que con los
cabeUos blancos no perdió el vigor en sus discursos. Estos
nobles insectos también escapan a Ia costumbre general y
viven diferentemente que los demás y nunca enferman;
de igual modo cuando les sobreviene Ia única muerte tienen
las mismas fuerzas por doquier tanto en Ia vejez como en
Ia juventud, pero más y aún mayor vigor siendo viejos.

13. Mas ¿cuál es Ia causa de esto y Ia diferencia con
los otros animales? La singular y abundante dieta sin ex-
ceso de alimentos; Ia variedad de sus comidas. Pues ¿cuál
es su alimento? La sangre de los animales y en poca can-
tidad; esto les proporciona salud, ya que Ia especie humana
no conoce esto; huir de toda clase de alimentos procreativos
como de una enfermedad. Algunos de los animales saben
usar de una dieta más severa; así Ia naturaleza agració
a los animales domésticos con estas cosas enbeUeciéndoles
de este modo.

14. Pero ¿qué más puedo añadir a Io dicho? Nada en
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contra. ¿Cuál es su actividad, en qué ocasión, en qué tiem-
pos, en primavera, en verano y en el otoño? Porque es como
un soldado y general en un ejército. Pues todos los hombres
van a su ocupación y buscan una ganancia útil. No aman
a los que mandan, aborrecen a los particulares; no temen
a los reyes ni reinas por su dignidad, aman igualmente a
todos; pretenden proporcionar en todas partes común con-
suelo. Es vigilante de los hombres, siempre alerta; si consi-
guiera grandes ganancias, no traficaría con ellas; sólo quie-
re descansar en tiempo de invierno; se acuerda entonces
de sus padres y entonces se va a su tierra por causa de
ambos.

15. Así las pulgas por una parte buscan el invierno para
descansar un breve tiempo y gozarse con el descanso de los
muchos trabajos, aunque a veces es necesario a éstos morir
en una tumba muy noble y en Ia tierra patria; por otra
parte para que también Ia especie humana les permita vivir
un poco con tranquilidad y calma y conseguir así un des-
canso conveniente.

16. Por otro lado en tiempo de primavera se rejuve-
necen y se entregan a Ia laboriosidad. ¡Oh sabiduría de los
animales irracionales y de admirable juicio! [Oh noble fi-
gura de éstos y qué incomparable atracción mantienen por
el hombre. Unos saben morir en Ia patria, mas otros vivir
y los que no existen vienen a Ia vida. Todas las pulgas
se van en tiempo de primavera junto a sus amados hom-
bres como si fueran sus auténticos hermanos o padres,
saltan, se alegran de nuevo con ellos y se lanzan sobre sus
favoritos; ninguna otra cosa hay para ellos como los hom-
bres, prefieren morir con ellos más que vivir con otro ser.
Yo me pregunto ¿qué admiraría Io primero y Io último de
éstos? Todas les aman por su familia y patria; después no
menos a las demás especies; pero antes que a todos a los
hombres (laguna).

17. Pues las pulgas aman más que todos; pues, si aman
y quieren a los enemigos, cómo llegarán a ser para los
amigos; completamente admirables. Pues si uno es amado
hasta por los enemigos, ¿cómo podría llegar a ser alguna
vez odioso a los amigos? Ya que los hombres con osadía
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táyaGòv öaov oïôaoïv où 8' öri 0eo9ev aûtà yeyovóra, áôúvatov
oÛK áypioõv (?)• oúôevl yáp Tuv Çqjwv eveori rramote KaKÍa, ctAA'
av9pcu7TOc écrtt ßA.aßr|c KaI KaKÍaç avcioç. ©eòç 6è ta>v KaKov
aïnoç; ou6a^oO (?)• ei yoöv tà (...) C$a ^P°u? YH? &&> eruxe>
SÍKaiov fjv av0panoic àveïoGai (?) taöta KaI ëxeiv o'úcoi noXXwv
ëveKa/ Toaoörov yàp èrrai'voùV ècrciv aÇia taOta' œç eïnep ô notîiTtiç
"O^Tjpoç r\ nXato)v ò Oaupaotòç oi peA,etrj'v ao^íaç nenoirmévoi ròv
ßiov fjßouATiOTjoav énaivéoai tà Cq)a, poX,ic av ïoyyoav f|piv 8fe a)V
apeTT^ Kai oocpía nóppco Kai oía tò onouSaCó^evov fj á^éX^ia tà
eípT^éva navtoaç àpKelv.

TéXoç
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llegan a ser muchas veces acusadores manifiestos de estos
animales. No conocen todo Io bueno; porque no hayan sido
creados por Dios es imposible no ser salvajes (?). Ya que
en ninguno de los de los animales nunca hay maldad, sino
que es el hombre el autor de daño y maldad. Pero ¿es
acaso Dios causante de los males? De ningún modo. Pues
si a los animales (kiguna) les toca una parte de Ia tierra,
era justo a los hombres que se sirvieran de eUos C?) y los
tuvieran en casa por su abundancia. Estas cosas son dignas
de gran alabanza, de modo que si el poeta Homero o el
maravilloso Platón dedicados durante su vida a Ia sabidu-
ría hubieran pretendido alabar a los animales, difícilmente
hubieran sido capaces. Pero basta ya con Io dicho por nos-
otros, faltos de talento y ciencia, a través de esta disertación
desaliñada.

GBEGOBIO DE ANDBES
Madrid
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